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RESUMEN 
 
Al Norte de la Sierra de Aralar, en la proximidad de Gorriti, existe un afloramiento aislado de calizas arrecifales Urgonianas (de 

edad Aptiense-Albiense, Cretácico temprano) que se extiende sobre el flanco NW del monte Malkorra, donde se localiza la cueva de 
Malkor aundi, la cual fue objeto de tempranas exploraciones bioespeleólogicas en el siglo 20. De la cavidad fue descrita una nueva 
especie de pseudoescorpión troglobio de la familia Neobisiidae, endémica de este sector. Pero no se conocían otros datos 
faunísticos. Por lo que nos pareció de interés efectuar un trabajo detallado para conocer el conjunto de su ecosistema cavernícola. 
Los muestreos permitieron encontrar una interesante representación de especies troglobias, que incluyen isópodos Trichoniscidae, 
diplópodos Vandeleumidae y coleópteros Leptodirinae, todos ellos de antiguo origen y distribuciones restringidas, así como otras 
especies troglófilas y troglóxenas menos especializadas, cuya biología es discutida en este trabajo.  

Palabras clave: Karst, Biología subterránea, Ecología, Evolución, Hidrogeología, Espeleología, Fauna cavernícola.  
 
 
ABSTRACT 
 
To the North of the Aralar mountain range, in the vicinity of Gorriti, there is an isolated outcrop of Urgonian reef limestones (of 

Aptiense-Albiense age, early Cretaceous) that extends over the NW flank of Mount Malkorra, where the Malkor aundi cave is 
located, which was the subject of early biospeleological explorations in the 20th century. From the cavity, was described a new 
species of troglobitic pseudoscorpion of the family Neobisiidae, endemic to this sector. But no other wildlife data were known. 
Therefore, we found it of interest to carry out a detailed work to know their entire cave ecosystem. Sampling allowed us to find an 
interesting representation of troglobitic species, which include Trichoniscidae isopods, Vandeleumidae millipedes and Leptodirinae 
beetles, all of them of ancient origin and restricted distributions, as well as other less specialized troglophilic and trogloxene species, 
whose biology is discussed in this work.  
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INTRODUCCIÓN 
 
Durante el estudio del karst de Otsabio (Galán et al, 2005), efectuado durante el período 2002-2005, visitamos varias veces un 

pequeño afloramiento de calizas Urgonianas cercano a Gorriti, donde se localiza la cueva de Malkor aundi. El afloramiento en sí, 
que lo consideramos separado de las calizas del monte Urkita o Pagota, en la muga Gipuzkoa - Navarra (karst de Otsabio), llamó 
nuestra atención por varios aspectos. Su flanco NW, que da hacia el valle del Araxes en la zona navarra de Atallo - Arribe, al N de 
Aralar, queda incluido entre dos cabalgamientos que colocan los estratos de caliza en disposición subvertical, mostrando en 
superficie un relieve kárstico de agudas puntas, que ha quedado colgado en la parte alta. Por su parte la cueva de Malkor aundi, de 
difícil acceso, sólo contaba con algunos datos faunísticos puntuales, pero interesantes, como la nueva especie de pseudoescorpión 
troglobio Neobisiidae descrita por Nonídez (1925). Aparentemente la cavidad ha recibido escasas visitas en fechas posteriores. Está 
incluida en el Catálogo Espeleológico de Navarra (sigla NA-0416), pero no contaba con topografía ni descripción o dimensiones, 
sino sólo un breve e impreciso párrafo sobre su localización. Por ello nos pareció de interés prospectar el afloramiento, explorar y 
topografiar la cavidad, y -especialmente- efectuar muestreos detallados (con empleo de cebos atrayentes) para completar un 
estudio del conjunto de su ecosistema cavernícola.  



MATERIAL Y MÉTODOS 
 
Las prospecciones bioespeleológicas fueron efectuadas en época invernal, en febrero-marzo de 2020. La cavidad fue 

topografiada con instrumental de precisión Suunto y el plano de la cueva fue dibujado en formato digital en programa Freehand. 
Aparte de observaciones y colectas directas, la cueva fue muestreada con empleo de cebos atrayentes. Los materiales colectados 
fueron conservados en etanol 75º y estudiados bajo microscopio binocular Nikon, consulta de bibliografía especializada y 
comparación con otras muestras de la Colección de Bioespeleología de la S.C. Aranzadi. Fueron tomadas fotografías digitales para 
ilustrar las principales características de la cavidad y su fauna. 

 
 
RESULTADOS 
 
La cavidad está situada en un afloramiento de calizas arrecifales de edad Aptiense-Albiense (Cretácico temprano) en el flanco 

W del monte Malkorra (856 m snm), a 850 m al WNW de la localidad de Gorriti, aunque la cavidad pertenece al término de Atallo. 
Las coordenadas ETRS89, UTM30N, de la boca son: N 4.767.220; E 584.236; altitud: 650 m snm. 

Estas calizas forman parte del llamado Complejo Urgoniano (Campos, 1979) y se asocian a depósitos de una amplia plataforma 
carbonatada, compuesta por facies micríticas con construcciones de rudistas y corales, distribuidos en bancos de orden métrico 
(Faci Paricio et al, 2002). Corresponden en la cartografía geológica de Navarra a la unidad litológica 133, compuesta por un 
conjunto de calizas micríticas (mudstone y wackestone), con construcciones de rudistas de distintos tamaños. Alternando con estos 
niveles se observan algunos tramos de calizas bioclásticas, formados por fragmentos de la bioconstrucción. Estos niveles, de color 
gris, se encuentran muy recristalizados y localmente marmorizados y dolomitizados, presentando un alto contenido en materia 
orgánica. El espesor es muy variable, con potencias que oscilan entre 350 y 500 m. Los fósiles que contiene (de rudistas, corales, 
moluscos, orbitolinas y algas calcáreas) permiten asignar a la unidad una edad Aptiense-Albiense (Faci Paricio et al, 2002). 

El sector donde se localiza la cavidad está comprendido entre dos cabalgamientos, de orientación W-E. Los estratos se 
disponen subverticales, con un buzamiento SSE de 80º á vertical. Al Sur de este bloque prosigue el afloramiento, pero las calizas 
parecen ser más margosas y no se conocen otras cavidades próximas. 

El dispositivo estructural determina que el relieve de superficie forme agudas puntas, muy prominentes (una morfología que 
recuerda a los karst en pináculos), y una serie de paredes verticales, que se extienden sobre la parte alta del abrupto flanco W del 
monte Malkorra, sobre Atallo, cubierto de hayedos. Las aguas infiltradas en este sector deben reaparecer en forma dispersa en una 
serie de manantiales a media ladera, sobre el valle del río Araxes, siendo lo más probable su surgencia en el manantial de 
Biortechea, de 0,16 l/s de caudal, localizado a 300 m de distancia al WSW en la cota 428 m snm, en margas del Albiense. 

La cueva de Malkor aundi se localiza semi-oculta en una cornisa, en la base de una pared caliza que conforma un largo espolón 
el cual se extiende desde la cumbre hacia el valle, separado por un abrupto barranco de otro espolón situado más al N (en el inicio 
del afloramiento carbonático sobre el cabalgamiento N). La verticalidad de los estratos y las fuertes pendientes del flanco W del 
monte dificultan el acceso. La bóveda de la boca de la cavidad es visible cuando se alcanza un canchal en el eje del barranco, y 
desde este hay que remontar una fuerte pendiente por un corredor que permite el acceso a la cueva. 

 
 
DESCRIPCIÓN DE LA CAVIDAD  
 
La cueva de Malkor aundi es una cavidad fósil, de trazado ascendente y totaliza 85 m de desarrollo y +20 m de desnivel. La 

boca se abre en una cornisa, bajo la pared de un espolón y está orientada al W. Tiene 4 m de ancho x 5 m de alto. La galería de 
acceso asciende por espacio de 10 m hasta un plano donde la cavidad se bifurca. Posee un pequeño lateral tubular, en bypass, 
colgado a +2 m. Este sector es frecuentado por cabras y el suelo es de arcilla, con excretas de caprinos y algunos restos de 
madera. Ver Plano de la cavidad en Figura 01 y detalles morfológicos y faunísticos en Figuras 02 á 26. 

Superando un escalón de +1 m (cota +4), la galería prosigue hacia el E descendiendo en rampa hasta un salón o galería amplia 
(cota +2), de 20 m de largo y 8 m de ancho, que asciende hasta la cota +12, para intersectar otra galería de orientación N-S. Las 
paredes y bóvedas poseen coladas, estalactitas globulares, recubrimientos de moonmilk y pequeñas excéntricas botroidales. Por el 
suelo de pequeños clastos, arcilla y algunos gours, discurren hilos de agua, que proceden de la galería superior. Esta se extiende 8 
m hacia el S, pasando por encima de dos grandes bloques acuñados sobre la intersección. Hacia el N sigue 4 m y tras una 
escalada de +5 m se alcanza una galería colgada que se desarrolla entre los estratos (su fondo es la cota +20 m). En la cota +12 
del lado S hay un lateral por donde ingresa el agua, que recorre luego la sala y termina por sumirse en su parte más baja. 

Volviendo a la galería de acceso, puede seguirse hacia el S hasta un paso de techo bajo (gatera) que da paso a una salita de 6 
m y alta bóveda, cerrada en cul de sal (cota +4). En este sector habitan quirópteros (también hay guano en otros puntos de las 
galerías). La salita posee espeleotemas y moonmilk. En distintas partes se aprecian tapices bacteriales, destacando llamativos films 
de bacterias de colores rosados, que crecen en oscuridad absoluta.  



BIOLOGÍA SUBTERRÁNEA 
 
El ambiente subterráneo es muy húmedo, con numerosas películas de agua, de escaso caudal, que corresponden al ingreso de 

aguas de infiltración dispersas, procedentes de la parte superior del afloramiento calizo. La temperatura del aire es de 9-10ºC.  
La fauna troglóxena se extiende por la zona de entrada en penumbra y primera parte de la zona oscura, alcanzando la sala 

central, donde son muy abundantes los lepidópteros. Se trata de especies comunes en cuevas de la región, que forman parte de la 
asociación parietal, y algunos representantes endógeos. Entre los troglóxenos hemos identificado los siguientes taxa: oligoquetos 
Eiseniella tetraedra tetraedra  (Savigny) (Lumbricidae); isópodos Oniscus asellus (Linné) (Oniscidae); dípteros Limnobia nubeculosa 
(Meigen) (Limnobiidae) e Hypocera flavimana (Meigen) (Phoridae); tricópteros Mesophylax aspersus Rambur (Limnephilidae); 
lepidópteros Triphosa dubitata (Linnaeus) (Geometridae), Scoliopteryx libatrix (Linnaeus) (Noctuidae), y Alucita hexadactyla 
(Linnaeus) (Alucitidae); himenópteros Polistes biglumis (Linnaeus) (Vespidae); coleópteros Philonthus ebeninus (Gravenhorst) 
(Staphylinidae); quirópteros Rhinolophus hipposideros (Bechstein) (Rhinolophidae).  

La fauna troglófila comprende moluscos gasterópodos: Oxychillus arcasianus (Servain) y Retinella incerta (Draparnaud) 
(Zonitidae); araneidos: Meta menardi (Latreille) y Metellina merianae (Scopoli) (Tetragnathidae); y un opilión diminuto de antiguo 
origen Terciario, con algunos rasgos troglomorfos: Peltonychia clavigera (Simon).  

También es de señalar la ocurrencia en zona oscura de áreas con recubrimientos de biofilms bacteriales blancos y amarillentos, 
llamando la atención la ocurrencia de extensos films de color rosado de bacterias quimiolitótrofas en algunos puntos. Generalmente 
los tapices de microorganismos están asociados a áreas de las paredes y bóvedas con superficies de alteración y moonmilk.  

Una lista de especies, con indicación de su categoría ecológica, es presentada en la Tabla 1. A continuación, haremos algunos 
comentarios más extensos sobre las especies menos conocidas. 
 
    Tabla 1. Lista de las especies cavernícolas identificadas, con indicación de su categoría ecológica. Suma 20 taxa (4 troglobios). 

 

Grupo Familia o grupo superior Especie Categoría ecológica 

Oligochaeta Lumbricidae Eiseniella tetraedra tetraedra  (Savigny) Troglóxeno 

Mollusca Zonitidae Oxychillus arcasianus (Servain)  Troglófilo 

Mollusca Zonitidae Retinella incerta (Draparnaud) Troglófilo 

Pseudoescorpiones Neobisiidae Neobisium (Blothrus) navaricum Nonídez Troglobio 

Opiliones Travuniidae Peltonychia clavigera (Simon) Troglófilo 

Araneida Tetragnathidae Meta menardi (Latreille) Troglófilo 

Araneida Tetragnathidae Metellina merianae (Scopoli) Troglófilo 

Crustacea Isopoda Oniscidae Oniscus asellus Linné Troglóxeno 

Crustacea Isopoda Trichoniscidae Trichoniscoides cavernicola Budde-Lund Troglobio 

Diplopoda Vandeleumidae Vandeleuma vasconicum Mauries Troglobio 

Diptera Limoniidae Limonia nubeculosa Meigen Troglóxeno 

Diptera  Phoridae Hypocera flavimana (Meigen) Troglóxeno 

Trichoptera Limnephilidae Mesophylax aspersus Rambur Troglóxeno 

Lepidoptera Geometridae Triphosa dubitata (Linnaeus) Troglóxeno 

Lepidoptera Noctuidae Scoliopteryx libatrix (Linnaeus) Troglóxeno 

Lepidoptera Alucitidae Alucita hexadactyla (Linnaeus) Troglóxeno 

Coleoptera Leiodidae. Leptodirinae Euryspeonomus ciaurruizi ciaurruizi Español Troglobio 

Coleoptera Staphylinidae Philonthus ebeninus (Gravenhorst) Troglóxeno 

Hymenoptera Vespidae Polistes biglumis (Linnaeus) Troglóxeno 

Chiroptera Rhinolophidae Rhinolophus hipposideros (Bechstein) Troglóxeno 

 
El oligoqueto Eiseniella t. tetraedra es de hábitos acuáticos y frecuente en la orilla de los ríos, pero también se encuentra en 

suelos encharcados o muy húmedos, como es el caso de los sedimentos de la cueva, donde se desplaza sobre el sustrato o se 
esconde bajo piedras y zonas estalagmíticas con corrientes de agua.  

La presencia de avispas verdaderas Vespidae en cuevas es rara. Previamente han sido reportadas del Sur de España avispas 
parasitoides Braconidae y también avispas minadoras Sphecidae (que cazan arañas) en cuevas en arcilla de las Bardenas y cuevas 
en yeso en el Sur de Navarra (Galán et al, 2019 a, 2019 b). Datos biológicos sobre estos grupos pueden encontrarse entre otros en: 
Bohart & Menke (1976), Coville (1987), Decu et al (1998), Peris-Felipo et al (2014).  



La especie encontrada en Malkor aundi es un caso distinto y pertenece a la especie Polistes biglumis (de la familia Vespidae), 
siendo el segundo reporte de esta especie para cuevas de la región vasco-navarra, habiéndose hallado previamente en una cavidad 
del Txindoki, Aralar (Galán & Rivas, 2015).  

La avispita de montaña Polistes biglumis  tiene una extensa distribución en Europa, principalmente en zonas montañosas del 
Sur, incluyendo los Alpes, Apeninos y Pirineos. Generalmente construye sus nidos (apergaminados o de papel, con pocas celdas 
hexagonales) y los fija mediante un pedículo en paredes y concavidades de roca, en anfructuosidades de las montañas y en áreas 
alpinas. Es de las pocas especies del grupo de las “avispas de papel” que frecuenta la alta montaña. Las colonias que habitan estos 
nidos son pequeñas y raras, contando en promedio con cerca de 30 individuos por nido (Fucini et al, 2009). La especie es de talla 
pequeña (14 mm), de color pardo oscuro con manchas amarillas los adultos, y menor talla y coloración más clara los jóvenes. 
Presenta muchas otras peculiaridades en su biología, como por ejemplo su poliandria y la falta de obreras (Seppä et al, 2011). En la 
cavidad se encontraron ejemplares adultos (en reposo y muertos) en la sala central, en oscuridad total.  

La especie Polistes biglumis es un predador de otros insectos, los cuales captura para alimentar a sus larvas; especialmente 
consume orugas, y también néctar, que les suple de energía. Los ejemplares hallados eran adultos que habían completado la 
reproducción o hembras invernantes, ya fecundadas, que buscaron refugio en la cueva antes de la puesta, que ocurre en 
primavera, ya que su ciclo de vida es anual. Al final del verano nacen machos y hembras que se aparean. Después, las fundadoras, 
y los machos mueren; las únicas que sobreviven son las hembras fecundadas de la nueva generación que encuentran refugio 
donde invernar. La primavera siguiente inician una nueva colonia (Reeve, 1991).  

Llamó también la atención la gran abundancia de lepidópteros, de tres especies distintas. La más abundante de ellas, es el 
geométrido Triphosa dubitata, con cerca de un centenar de ejemplares en la cavidad. Estas especies pasan un período de letargo 
estacional. La mayoría de los lepidópteros hallados en cuevas sólo las frecuentan durante el período invernal. Aunque algunas 
especies se refugian en las cuevas para invernar, éste no parece ser exactamente el caso de Triphosa y Scoliopteryx. Bouvet et al 
(1974) han mostrado que las hembras adultas de estos dos géneros experimentan una interrupción de la vitalogénesis y del 
desarrollo de los oocitos durante su estancia en las cuevas; al llegar la primavera cesa este período de inhibición y salen al exterior 
para efectuar la puesta. Durante la fase invernal Scoliopteryx permanece en reposo en las cuevas, pero en el caso de Triphosa 
pueden mostrar desplazamientos y hacer incluso salidas al exterior, por lo cual no se trata de una hibernación en sentido estricto. 
Algunos ejemplares de Scoliopteryx fueron encontrados muertos y estaban recubiertos de mohos blancos.  

La especie Alucita hexadactyla (Alucitidae) es mucho más rara y de talla mucho menor que las dos anteriores; 6 mm de talla y 
12-14 mm de envergadura alar. Las alas de esta familia de micropolillas están modificadas de modo inusual. Tanto las alas 
delanteras como las traseras consisten en seis espinas rígidas de las cuales irradian cerdas flexibles, con una estructura similar a 
una pluma de ave. Sus larvas se alimentan preferentemente de las plantas de madreselva (Lonicera). De amplia distribución 
europea, previamente había sido encontrada en algunas (pocas) cuevas de Gupuzkoa (Galán, 1993). En la cavidad se encontraba 
hibernando, en los mismos biotopos que Triphosa dubitata. 

 El coleóptero Philonthus ebeninus (Staphylinidae) es de coloración negra, oculado y alcanza 6-8 mm de talla. De amplia 
distribución en Europa occidental, se lo encuentra en troncos de árboles muertos y en el medio edáfico. Es de hábitos detritívoros y 
coprófagos. Al igual que algunas otras especies de estafilínidos del género Quedius, puede penetrar en cuevas a considerable 
profundidad, generalmente asociado a la presencia de depósitos de guano. En la cavidad apareció en los cebos. 

Los gasterópodos Retinella nitens y Oxychillus arcasianus (Zonitidae) son troglófilos, de hábitos polífagos y se alimentan de 
restos vegetales y animales muy diversos, pudiendo predar sobre lepidópteros vivos de la asociación parietal. Estos pequeños 
caracoles se encuentran en las paredes húmedas de la zona de entrada de la cueva y entre sedimentos del suelo ricos en materia 
orgánica. En estos sedimentos hay también una microfauna que comprende al menos varias especies de nemátodos, ácaros y 
diminutos colémbolos edáficos, que no ha sido estudiada en detalle.  

El opilión Peltonychia clavigera pertenece a la familia Travuniidae, del suborden Laniatores, el cual contiene algunos de los 
opiliones cavemícolas más altamente modificados. El grupo está formado esencialmente por formas tropicales o subtropicales que 
habitan en las selvas húmedas. Las especies europeas tienen su origen en una antigua fauna cálida que poblaba el continente a 
comienzos del Terciario. Los Laniatores se caracterizan por sus fuertes pedipalpos, generalmente terminados en una fuerte uña 
prensil. Los Laniatores están representados en las cuevas vasco-navarras por los géneros Peltonychia y Kratochviliola, de la familia 
Travuniidae, el cual tiene otros representantes en cuevas europeas de las cordilleras balcánicas, suroeste de los Alpes y región 
vasco-cantábrica. El género Peltonychia poseía tres especies de pequeño tamaño (2 mm), relacionadas o próximas entre sí: 
clavigera, piochardi y navarica. La especie Peltonychia navarica fue transferida al género Kratochviliola, siendo su nueva 
denominación Kratochviliola navarica (Galán, 2008). Las citadas especies de Peltonychia y Kratochviliola son de pequeño tamaño 
(2 mm), están cercanamente relacionadas, y muestran un progresivo troglomorfismo en sus caracteres. Su color oscila desde tonos 
amarillentos - anaranjados en P. clavigera hasta una depigmentación casi total en K. navarica. Esta última especie es considerada 
troglobia. P.clavigera es una forma troglófila, citada por primera vez de la Cueva de Bétharram (Pau, Francia) y hallada 
posteriormente en cuevas, MSS y enclaves húmedos en la región vasco-cantábrica. En Gipuzkoa es conocida de pocas cavidades: 
en caliza en los macizos de Aitzbitarte, Ernio, Gazume, y en margocaliza y MSS (monte Andatza) (Gipuzkoa); en cuevas en caliza 
en Orobe (Navarra); y en el MSS y cuevas en areniscas del Permo-Trías, en el valle del Leizarán (Gipuzkoa - Navarra). 
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Figura 02. Frente del cabalgamiento Norte y afloramiento de Malkor aundi, con disposición subvertical de los 
estratos de calizas arrecifales. La erosión de superficie modela un relieve con numerosas puntas. 

 
 



 

Figura 03. Paredes verticales, con numerosas puntas, en el flanco W de Malkor aundi. 
 



 

Figura 04. Abruptos espolones y paredes con estratos verticales en la ruta de acceso a la cavidad. 
 



 

Figura 05. Bordeando un espolón para remontar el corredor que conduce a la cueva de Malkor aundi. 



 

Figura 06. Tramo superior del corredor de acceso a la cornisa donde se abre la boca de la cueva de Malkor aundi, 
en la base de una pared. 

 
 



 

Figura 07. Galería tubular colgada a +2 m en la zona de entrada (arriba) y vista hacia la boca desde el interior  de 
la galería de acceso (debajo), zona esta frecuentada por cabras. 

 
 



 

Figura 08. Escalón de +1 m en la bifurcación (arriba) y galería descendente hacia la sala central (debajo). 
 



 

Figura 09. Amplia galería de la sala central de la cueva, con altas bóvedas y suelo de bloques. 
 



 

Figura 10. Detalles de la sala central, con recubrimientos delgados de espeleotemas y pequeños laterales. 
 
 



 

Figura 11. Lepidópteros Alucita hexadactyla (arriba) y numerosos ejemplares de Triphosa dubitata (debajo). 



 

Figura 12. Los suelos de la galería principal constan de pequeños clastos y bloques, así como sedimentos detríticos 
más finos compuestos de gránulos de carbonatos y algo de arcilla, recorridos por pequeños hilos de agua. 

 



 

Figura 13. Galería superior hacia su extremo Sur (cota +12), por donde ingresa un pequeño caudal de agua. 
La galería alcanza gran altura y posee coladas y revestimientos de moonmilk. 

 
 



 

Figura 14. Pequeño lateral e ingreso de aportes hídricos en el extremo Sur de la galería superior (cota +12 m). 
En este sector habitan pseudoescorpiones, isópodos y coleópteros troglobios. 

 
 



Los ejemplares de P.clavigera hallados en Malkor aundi tienen color amarillo-anaranjado, 1-2 mm de talla, ojos negros y fuertes 
pedipalpos. Fueron hallados en el ambiente profundo, donde se alimentan de microartrópodos y detritos orgánicos.  

Los vertebrados están representados en la cavidad por el quiróptero Rhinolophus hipposideros (Bechstein) (Rhinolophidae), 
troglóxeno de pequeña talla muy frecuente en cuevas en zonas altas y frías de la región. En la cueva encontramos un ejemplar 
invernante en la salita lateral de la cota +4 m, pero hay pequeños acúmulos de guano disperso y manchas de orín en varios puntos, 
lo que sugiere que otros ejemplares de esta u otras especies de quirópteros acuden a la cueva en distintos momentos del año. 

Sobre otras especies de invertebrados, más conocidos y comunes en cuevas de la región, han sido expuestos datos biológicos 
y ecológicos en muchos otros trabajos previos (ver especialmente: Galán, 1993), por lo que no serán detallados aquí. 

 
 
FAUNA TROGLOBIA 
 
A pesar de sus modestas dimensiones la cueva de Malkor aundi posee un interesantísimo conjunto de especies troglobias, 

representadas por cuatro taxa distintos: pseudoescorpiones Neobisium (Blothrus) navaricum Nonídez (Neobisiidae), isópodos 
Trichoniscoides cavernicola Budde-Lund (Trichoniscidae), diplópodos Vandeleuma vasconicum Mauries (Vandeleumidae), y 
coleópteros Euryspeonomus (Urbasolus) c. ciaurruizi Bolívar (Leiodidae: Leptodirinae). 

Los pseudoescorpiones troglobios de Gipuzkoa y área vasco-navarra próxima comprenden 17 especies: una del subgénero 
Ephippiochthonius y 16 Neobisium del subgénero Blothrus Schiödte (Zaragoza & Galán, 2007). Éste último contiene formas 
altamente modificadas y muy troglomorfas. Del subgénero existen tres especies adicionales en el conjunto del territorio íbero-balear. 
Por ello, Gipuzkoa destaca como el centro geográfico del área de distribución de los Neobisium troglobios del subgénero Blothrus. 
Este territorio posee un elevado número de especies endémicas, incluso para los diferentes afloramientos kársticos. En este sentido 
el territorio guipuzcoano parece haber sido un centro de especiación, radiación y fragmentación de los Neobisium cavernícolas, a 
partir de una especie-capa ancestral datante probablemente del Terciario temprano (Galán, 1993). 

La especie troglobia Neobisium (Blothrus) navaricum Nonidez (1925) (Neobisiidae) sólo es conocida de la cueva de Malkor 
aundi, que es su localidad-tipo, y del cercano macizo de Otsabio (sima Leizegazto 2 y cueva Kaitxiki 1, en Gipuzkoa). Se trata así 
de un endemismo vasco restringido a un pequeño sector en el límite Gipuzkoa - Navarra. Hay adicionalmente una cita de una 
especie afín a ésta, de una cueva en Lleida, aunque tanto Manhert (1977) como Zaragoza & Galán (2007), consideran que se trata 
de una especie diferente, insuficientemente descrita, que necesita ser revisada. N. navaricum es un troglobio muy especializado y 
altamente modificado para la vida hipógea, depigmentado y anoftalmo, con apéndices muy elongados, especialmente los 
pedipalpos, que terminan en una potente pinza prehensora. Habita en el ambiente profundo, en bajo número, ocultándose en 
oquedades en paredes con revestimientos de moonmilk, donde preda preferentemente sobre coleópteros Leptodirinae, dípteros y 
otros micro-artrópodos (tales como colémbolos, ácaros) que frecuentan restos orgánicos.  

Trichoniscoides cavernicola Budde-Lund (1955) (Trichoniscidae) pertenece a un grupo de isópodos terrestres troglobios, 
acentuadamente troglomorfos. La especie es conocida de cuevas distribuidas a través de la región vasca o vasco-cantábrica 
(Bizkaia, Gipuzkoa y zonas limítrofes con Navarra, Álava y Cantabria). El género posee una amplia distribución a lo largo del litoral 
atlántico entre Francia, País Vasco, y norte de Iberia. De las 12 especies encontradas en la Península Ibérica, 4 de ellas son de 
Portugal, 2 de Asturias, 4 del País Vasco y otras 2 del Pirineo catalán (Galán, 1993). Las 4 especies de Trichoniscoides vascos son 
prácticamente endémicas de la región y sólo T.cavernicola posee una distribución un poco más extensa. La especie es detritívora 
micrófaga y en la cueva se la encuentra sobre madera muerta y superficies estalagmíticas. 

La especie de diplópodo Vandeleuma vasconicum Mauries (1966) (Craspedosomida: Vandeleumidae) es una forma troglobia de 
antiguo origen, depigmentada y anoftalma, endémica del País Vasco. No sólo la especie, sino también el género Vandeleuma 
(dedicado al insigne bioespeleólogo A. Vandel, director durante muchos años del Laboratorio subterráneo de Moulis, Ariege, 
Francia), es exclusivamente troglobio y endémico del País Vasco.  

Mauries describe en 1966 un nuevo género troglobio de diplópodos: Vandeleuma (Mauries, 1966). La especie-tipo Vandeleuma 
vasconicum es descrita de la Grande Grotte de Sare (Laburdi, País Vasco francés), pero poco después es encontrada en la cueva 
de Otsabio 1 (= Austokieta) (Lizartza, macizo de Otsabio, Gipuzkoa) y posteriormente en la sima Leizegazto 2 (del mismo macizo) 
(Galán et al, 2005), y ahora en la cueva de Malkor aundi (Navarra). Una segunda especie del grupo, Vandeleuma hispanica, Ceuca 
(1967), es descrita un año más tarde que V. vasconicum de cuevas del sinclinal central de Aralar. Estas dos son las únicas especies 
del género, ambas troglobias. Junto con el género Guipuzcosoma, Vicente & Mauries (1980), sólo conocido por la especie 
Guipuzcosoma comasi, del sistema Sabesaia - Leizeaundia (macizo de Ernio), constituyen un grupo de troglobios antiguos, 
endémicos del País Vasco, actualmente incluidos en la familia Vandeleumidae (Vicente, 1980; Galán, 1993, 2012).  

La especie posee, dentro de la región vasca, una distribución restringida, relicta, y a la vez disyunta, ya que sólo es conocida de 
las dos cuevas citadas de Otsabio (Gipuzkoa), Malkor aundi (Navarra) y de la localidad tipo en Laburdi. Todo ello, unido a sus 
consistentes rasgos troglomorfos, soporta la idea de un antiguo origen para el grupo. Es de hábitos detritívoros y en la cueva fue 
colectada mediante el empleo de cebos atrayentes, al igual que la siguiente especie de coleóptero. 



El género de coleópteros Euryspeonomus (Cholevidae: Leptodirinae) posee sólo 4 especies, troglobias, en dos subgéneros 
distintos (Euryspeonomus s.str. y Urbasolus), que son endémicas del País Vasco. Al primero pertenecen dos especies: E.breuili, de 
cavidades de Aralar, y E.mendizabali, de los macizos de Ernio y Pagoeta. El segundo cuenta con otras dos especies: E.eloseguii, 
exclusivo de Urbasa y Andía (Navarra), y E.ciaurruizi, con dos subespecies, restringidas respectivamente a Aralar y una pequeña 
zona al N de Aralar.  

Euryspeonomus (Urbasolus) c. ciaurruizi Bolívar es conocida de las cuevas de Berroeta (Aldaz - Larraun), Malkor aundi (Gorriti), 
y cuevas de Atxiki 1 y 2 (en la parte guipuzcoana del macizo de Otsabio), es decir, una estrecha zona al norte de Aralar que se 
extiende hasta la parte gipuzkoana de Otsabio. La otra subespecie, E.c.igaratzai, se encuentra en las cuevas de Basolo, Leizeta, 
Kilixketa, Elekomuts Norte (zona alta del Aralar gipuzkoano hasta la muga con Navarra). La especie en su conjunto está pues 
restringida a cuevas de Aralar y de una pequeña zona al N de dicha sierra que incluye el afloramiento de Malkor aundi.  

E.c.ciaurruizi es un troglobio especializado de hábitos alimentarios detritívoros, perteneciente a una sección de la subfamilia 
Leptodirinae (= Bathysciinae) de amplia distribución norpirenaica a nivel de gran grupo. A nivel genérico y subgenérico la sección 
Speonomus de los Leptodirinae tiene distribuciones restringidas. En el País Vasco peninsular está representado por el subgénero 
Speonomidius (del género Speonomus) y por los géneros Euryspeonomus, Speocharidius, Kobiella, Aranzadiella y Josettekia, todos 
ellos endémicos, troglobios, y exclusivos de los territorios de Gipuzkoa y Navarra. El origen de este grupo de coleópteros 
relacionados soporta la idea de que ocurrió una amplia diversificación durante el Terciario, seguida de una irradiación específica en 
diferentes regiones kársticas. Durante el fin del Terciario y el Pleistoceno los Leptodirinae deben haber sido diezmados en las zonas 
glaciadas y de tundra, constituyendo entonces la región vasca un centro de diferenciación independiente. La distribución actual de 
las formas endémicas vivientes así lo indica (Galán, 1993). 

 
 
DISCUSION Y CONCLUSIONES  
 
Las especies troglobias halladas en Malkor aundi son endémicas de una estrecha franja de afloramientos de caliza situados 

inmediatamente al N de Aralar (en el límite Gipuzkoa-Navarra), una de ellas se extiende hasta la zona vasco-francesa norpirenaica, 
y otra (el isópodo Trichoniscoides cavernicola) tiene una distribución algo más extensa, vasco-cantábrica. Por ello, revisten un alto 
interés paleo y biogeográfico. En general, las especies troglobias halladas en la región vasca revelan un antiguo origen y un 
estrecho emparentamiento faunístico con la región norpirenaica francesa, procedentes ambas de la placa tectónica Europea.  

El biotopo de los troglobios terrestres en macrocavernas suele poseer depósitos estalagmíticos y arcillosos, con películas de 
agua que deslizan sobre las superficies de roca y las coladas. En la interfase arcillosa existente entre espeleotemas y roca, o bien 
en microcavidades, los troglobios excavan galerías y cámaras que utilizan para su reproducción y descanso. En estos pequeños 
refugios, o en estrecho contacto con el sustrato, los troglobios pasan la mayor parte de su existencia. Desde ellos salen a explorar 
en busca de alimento a la superficie de las galerías, donde se concentran sobre cebos naturales, como restos orgánicos aportados 
por las crecidas hidrológicas o troglóxenos que han llegado hasta ese lugar. Por eso son difíciles de ver y su presencia puede ser 
revelada con el empleo de cebos atrayentes. El agua de infiltración y la arcilla poseen a su vez una microfauna y materia orgánica 
que utilizan muchas especies.  

El biotopo óptimo de los troglobios está en consecuencia condicionado por tres factores: elevada humedad, fuentes de alimento 
próximas, y lugares adecuados para la reproducción y el descanso. Si estos factores están presentes, aún en cavidades pequeñas 
como Malkor aundi, se pueden encontrar interesantes especies troglobias. 

El término endémico designa a las especies autóctonas, nativas de una particular región geográfica, y restringidas a ella 
(Lincoln et al, 1982). Cuanto menor es el área geográfica considerada, mayor importancia revisten, ya que las especies endémicas 
sólo existen en el mundo en esas áreas. En consecuencia, la contribución de una región a la biodiversidad global es más elevada 
cuanto mayor es el número de sus especies endémicas. Por ello puede afirmarse que la fauna troglobia de estos pequeños karsts, 
junto a la fauna de otros macizos cercanos, constituye la mayor contribución zoológica de la región vasca a la biodiversidad global. 
Y posee además un gran interés por la información taxonómica y biogeográfica que aporta.  

Las especies troglobias halladas en Malkor aundi son relictos biogeográficos y/o filogenéticos, en muchos casos auténticos 
“fósiles vivientes” (Vandel, 1964), procedentes de linajes de invertebrados que poblaron Europa durante el Terciario, cuando 
existían en la región climas tropicales y subtropicales. Buena parte de estos linajes se extinguieron en superficie por efecto del 
enfriamiento Mio-Plioceno y las fuertes oscilaciones del posterior glaciarismo cuaternario (Evans, 1971; Hambrey & Harland, 1981); 
otras diferenciaron especies que invadieron y evolucionaron en el medio hipógeo, perviviendo hasta nuestros días. 

La fauna troglobia posee un conjunto de adaptaciones especiales para desenvolverse en el medio hipógeo (= troglomorfismo), 
un medio extremo, adverso y severo, por lo cual muchos autores han hecho un paralelismo ecológico con el ambiente abisal de las 
grandes profundidades marinas (Margalef, 1976; Galán & Herrera, 1998; entre otros). El pequeño tamaño de sus poblaciones y su 
baja capacidad reproductiva, hace que estas especies troglobias se encuentren hoy en situación de amenaza. Por ello es 
conveniente preservar estas especies en las localidades más relevantes, como puede ser el afloramiento de Malkor aundi, ya que 
contiene un stock de especies y genes único y altamente significativo.  



 

Figura 15. Manchas de orín de quirópteros en una bóveda (arriba) y espeleotemas botroidales excéntricas (debajo). 
 



 

Figura 16. Grandes bloques en el lado N de la galería superior (cota +12) (arriba) y escalada para alcanzar la  
continuación en la galería colgada, vista desde la cota +17 m (debajo). 

 
 



 

Figura 17. Detalles de espeleotemas porosas muy hidratadas (tipo moonmilk), con superficies de alteración y 
crecimientos de tapices bacteriales, de distintos colores. 

 



 

Figura 18. Parte inferior de la galería central de la cueva, donde se aprecia la presencia de lepidópteros y diversos 
tipos de espeleotemas parietales. 

 



 

Figura 19. Remontando hacia la galería de acceso, con grandes estalactitas globulares en la bóveda. 
 



 

Figura 20. Gatera de acceso a la pequeña sala Sur, en la cota +4, con lepidópteros y araneidos en sus paredes. 
 



 

Figura 21. Detalle de ejemplar de pseudoescorpión Neobisium del subgénero Blothrus (arriba) y colectando fauna 
cavernícola en uno de los cebos atrayentes colocados en la cavidad (debajo). 

 
 



 

Figura 22. Detalles del opilión Peltonychia clavigera (Travuniidae) (arriba); isópodos Trichoniscoides cavernicola 
(Trichoniscidae) y coleóptero Euryspeonomus c. ciaurruizi (Leptodirinae) (fila intermedia); díptero Hypocera flavimana 

(Phoridae) y coleóptero Philonthus ebeninus (Staphylinidae (fila inferior). Descripciones en el texto. 
 



 

Figura 23. Detalle de tapices bacteriales blancos y rosados, junto a superficies de alteración, en la salita Sur. 



 

Figura 24. Quiróptero Rhinolophus hipposideros hibernando y vista hacia la gatera desde la bifurcación. 
 
 



 

Figura 25. Bifurcación de la cota +4 m y vista de la galería de acceso hacia la boca, con excretas de cabras. 
 



 

 Figura 26. La semioculta boca de la cueva de Malkor aundi y estratos calizos en punta, en el cabalgamiento Norte. 
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